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UN HOMBRE BUENO





La tragedia de un hombre es morir por dentro, mientras aún vive.


Albert Schweitzer




 


Soy un hombre bueno.


 


Todos me conocen como persona sencilla, portador de un corazón recubierto de humildad. Espíritu que de la deslealtad del amigo no guarda memoria.


 


Me precio de ser un trabajador incansable que, para sobrevivir, hace malabares con el salario y que, cual mago de feria, saca conejos de optimismo del sombrero de copas de las incertidumbres.


 


Cada segundo he padecido como propia la miseria del dolor ajeno. Cada minuto trato de extirpar de mi alma cualquier atisbo de intemperancia. Primero entregaría la existencia antes que causar daño.


 


Empero, vivimos tiempos tempestuosos en los que el amor se utiliza como carnada, el dinero es rey de reyes y la explotación del prójimo es la mala entraña que rige los destinos del mundo. La escala de valores se deteriora con inexorable celeridad en este planeta caído.


 


No quedamos muchos hombres buenos.


 


Formulo estas precisiones porque hoy, en un día de cambios trascendentales para mi rutina existencial, un afable enemigo trastornó mi vida de manera inusual.


 


Después de haber desempeñado labores de excelencia en la empresa donde trabajé por casi dos décadas, fui despedido sin contemplaciones.


 


La carta que me entregó el gerente de recursos humanos, mencionaba que debían prescindir de mis servicios debido a que la corporación confrontaba serias dificultades económicas.


 


Como contable, yo sabía que las finanzas corporativas no eran el motivo. La verdadera razón era Amanda.


 


Cuando me enteré que ella, la secretaria de mi jefe, era a la misma vez su amante, ya era tarde.


 


Me enamoré de Amanda fascinado por su sonrisa conquistadora, sus ojos brujos y su caminar garboso, pero principalmente porque la percibí como a la mujer sincera y de corazón limpio que había estado buscando a lo largo de toda mi existencia. A mis cuarenta años había encontrado por fin a mi alma gemela. Ella era quince años menor que yo, pero eso no me importó. Pensé que nuestro amor era puro y que yo era el único hombre en su vida.


 


Cuán equivocado estaba.


 


Había entregado mi corazón a una víbora traidora que, cuando intuyó que estaba a punto de ser descubierta por su amante, me acusó de hostigador sexual. Entre la chequera del jefe y mi amor puro, prefirió conservar la inagotable fuente de ingresos que representaba su relación con el dueño de la empresa.


 


Con el pecho rebosante de amarguras, con los pies quejándose porque no querían moverse hacia la puerta de salida, me fui de allí envuelto en una mortaja de desengaño. Empobrecida la cuenta de banco, envejecidas las carnes, encallada la fe en los bajíos de la desesperanza.


 


Como epílogo de la partida definitiva del que había sido mi lugar de trabajo por tantos años, Peter Ortiz, un compañero de labores, me invitó a tomar un par de copas en un concurrido pub de moda, ubicado en la Avenida Las Mercedes.


 


Ortiz compartía responsabilidades conmigo en el departamento de contabilidad. Yo sabía que él lanzaba miradas lujuriosas al paso de Amanda, pero le acepté la invitación porque en esos momentos desdichados me aferraba a cualquier acto de solidaridad.


 


No estaba seguro si Ortiz era un amigo deseoso de levantarme el ánimo o si se trataba de un canalla a quien le complacía verme buceando en el océano de la derrota.


 


Nos sentamos en la barra del pub mientras la voz de Yordano Di Marzo, comenzaba a desgranar las notas de Manantial del Corazón a través de los altavoces. “En la boca un sabor amargo me recuerda, las mentiras que dijimos, en los cuentos que creímos.”


 


Luego de trasegar dos martinis, establecí con claridad que el pretendido amigo era cultor de la falsedad, pues percibí un brillo mate de regocijo en sus pupilas.


 


Después de degustar el tercer martini, con semblante de estudiado donaire y en talante de afectuosa complicidad, Ortiz colocó en mi mano derecha una pistola Beretta, calibre nueve milímetros.


 


Mencionó, con hablar tartajoso por el alcohol, que se trataba de un nuevo juguete que había adquirido recién para sus prácticas en el polígono de tiro, aunque yo comprendí que era tan sólo un artefacto que utilizaba para posar de macho delante de sus amistades.


 


El cargador estaba rebosante de futuros tronchados, con su gravamen de proyectiles genocidas listos para cumplir con su encomienda letal.


 


Jamás había tenido en mis manos un arma.


 


Como pacifista que soy, rechazo con todas las fuerzas de mi corazón considerar la posibilidad de herir a un semejante. He sido opositor inveterado de actos de violencia en cualquiera de sus formas. El sólo hecho de leer las crónicas rojas en los diarios, se me hace motivo para enfermar de pesadumbre.


 


No obstante, tan pronto mi piel entró en contacto con la pistola, un remolino de sangre se posó como ave de mal agüero delante de mis ojos. Sentí que mis células se fundían con aquel metal despiadado, frío monstruo de indignidades, vil instrumento de muerte.


 


Una energía oscura, hasta entonces desconocida, corrió por mis venas como río crecido. Puse mi dedo índice en el gatillo, en el mismo estado de unción que experimentaría una bailarina clásica al acariciar su delicado traje. Supe que al fin había encontrado mi codiciada verdad.


 


Ya no volvería a soportarle a nadie la más mínima injuria.


 


Me puse de pie y apunté el siniestro cañón, directo al entrecejo de mi afectuoso detractor, cuyo rostro tomó el blancuzco color mortecino de los cadáveres a medio enterrar.


 


Con ademanes de emperador en funciones, dirigí entonces la mira del arma hacia la multitud que pululaba en el bar y que con desorbitados ojos de súplica observaba con impotencia cómo, dentro de pocos segundos, uno de ellos caería víctima de las iras vengadoras de quien alguna vez fue un hombre bueno.


 


Un buche de odio pugnaba por salir de mi garganta. Un lamento, un quejido visceral emergió de mi pecho: ¡Arrodíllense delante de mí, hijos de puta!, mascullé con voz ronca, con dientes apretados, con apocamiento casi virginal.


 


Los aguijonazos de autoridad que me confería el instrumento de muerte que se había fundido con mi mano, agrietaron el dique de adrenalina represado en mi alma, abriendo de súbito las compuertas del poder absoluto sobre el mundo y los que en el habitan.


 


Con furia comencé a expectorar mi dominio sobre principados y potestades. ¡Soy el rey de los demonios! ¡Voy a matar al maldito que me desobedezca!, grité desorbitado en tono demencial, a la enmudecida turba encabezada por aquel malnacido que tenía la desfachatez de hacerse llamar amigo.


 


Por un infinito de segundos, en mi mente estuvo ausente la duda. La pistola me otorgó el poder alquímico de transmutar lo profano en sagrado.


 


En esa indescriptiblemente bella fracción de tiempo, fui Jesús, Lucifer, santo, enemigo de las almas, iluminado, Belcebú y Buda.


 


Mientras viva, atesoraré ese chispazo de luz que proporcionó a mi desabrida existencia una vibración de dios viviente, de hombre superior, de verdugo de imbéciles.


 


El arma comenzó a temblar en mi mano, como poseída por una fuerza extraña, ajena a mi voluntad.


 


Entonces, tomé la decisión trascendental que no cambiaría mi vida.


 


Ante los ojos estupefactos de mis serviles lacayos fui bajando la pistola hasta dejarla caer al piso, con la torpeza que toda la vida ha caracterizado mis actos.


 


Acompañado por la voz de Yordano; “me tiro a la calle a caminar esta tristeza, quiero perderla entre la gente, atravesando soledades”, salí a la Avenida Las Mercedes donde un torrencial aguacero comenzaba a envolver a Caracas en un vaho de abatimiento.


 


Respiré profundo, volví a ser el infeliz hombre bueno que siempre he sido y me alejé de allí, arrastrando los pies en dirección hacia el océano de la derrota.


 




LOS OJOS DE LA VIRGEN





Somos personas perversas, complejas.


Jim Murray




 


Soy un canalla de la peor especie. Lo sé.


 


No es necesario que me lo recuerdes con esa expresión cargada de reproches.


 


Cada ser humano tiene un escondrijo oculto dentro de su sombra. Un secreto que hace latir de prisa su corazón. Una afición que enciende la hoguera de sus pasiones.


 


Como sabes, mi pasatiempo favorito ha sido traicionar.


 


No puedo mentirte. He engañado a un rosario de mujeres que me han entregado su virginidad.


 


Las horas más fascinantes de mi existencia, han sido aquellas en que una doncella me ha entregado su castidad, creyendo que con esa acción pagaría su boleto de entrada al cielo de las esposas felices.


 


No sabes cuánto me he reído de las tontas que entregaron en ofrenda su himen, tan sólo para aumentar mi colección de trofeos de cazador.


 


Aun no entiendo cómo pudieron fiarse de los inverosímiles cuentos infantiles que les susurraba al oído. Tantas fueron las veces en las que me sirvió de solaz, poner el perjurio al servicio de mi condición de depredador.


 


Los tiempos han cambiado y ahora no tengo palabras para comunicarte mi arrepentimiento. Me apena utilizar un alegato trillado para mi defensa, pero no olvides que también los hombres tenemos una primera vez.


 


Mi debut en los asuntos del sexo fue traumático. Ella era de la edad de mi madre. Beata. Penitente. Asistente infaltable a la misa matutina. Rostro que rememoraba frescos de vírgenes maduras.


 


Como fiera al acecho, aguardó con paciencia a que el anciano sacerdote se despojara de las vestiduras sagradas y abandonara el altar.


 


Allí, frente a las imágenes ciegas, mudas y sordas que adornan el templo, desnudó sin contemplaciones al asustado monaguillo, para luego ejecutar sus acciones libidinosas, infectadas con el virus de la lujuria.


 


Una vez consumado el acto se burló de mí cuando rompí en llanto, como el niño que era en ese entonces. Hasta el fin de mis días recordaré su risa vergonzante.


 


Nunca más volví a verla porque jamás, hasta ahora, regresé a la iglesia.


 


Me dejó convertido en un ser invisible para los dioses, execrado por los santos, objeto de escarnio para los ángeles.


 


Cuando desfloro un himen pienso en ella. Veo su rostro reflejado en cada imagen virginal. Cada vez que ejecuto ese acto de venganza, con el cual pretendo alcanzar un remedo de felicidad, hipoteco un poco más mi alma.


 


No existe para mí botín de guerra más apetecible, que escuchar los gemidos de una hembra que suspira aliviada, porque confía en que esa prueba de amor que acaba de ofrecer, se convertirá en pasaporte hacia la magia del amor eterno.


 


Todos los pecados se pagan en esta vida. Por eso estoy aquí, arrodillado frente a ti, con el corazón sangrando ante tu silencio.


 


Con el alma calcinada por el fuego de tu mirada. Pensando que quizás tenga que seguir amortizando mis culpas en venideras encarnaciones.


 


Cierro los párpados y allí continúan refulgiendo tus ojos acusadores, como carbones encendidos que destruyen la precaria paz de mi universo.


 


Lo que siento por ti es una blasfemia. No puedo concebir mayor aberración que este atropello a los contratos espirituales.


 


Pensar cómo será el aroma de tu piel, obra en mi un efecto devastador, que impregna de lascivia cada célula de mi cuerpo.


 


Devoción irredenta, fantasía alienante. Me enloquece ese cabello sedoso que acaricia tus hombros. Tu cuerpo de diosa contamina mi vivencia con apetitos carnales. Pierdo el juicio al imaginar mi boca en contacto con la dulce golosina de tus labios.


 


Maldito el día en que te conocí, porque en un segundo infinito perdí para siempre mi alma inmortal. Quiero ser tuyo, amarte con frenesí, aunque mi conducta destruya sin misericordia el andamiaje de los convencionalismos sociales.


 


He sido alcanzado por mi maldad. Mi espíritu desfallece al saber que nunca serás mía. Amor utópico, querencia demencial.


 


Estoy aquí, arrodillado frente a ti, la estatua de una virgen que con semblante severo tiene su aposento en la catedral.


Sé que he perdido la razón. Este amor imposible, que va más allá de la cordura, no tiene fundamento pues soy un simple mortal. La conciencia se me empaña ante esta injustificable abominación, que no merece la misericordia divina.


 


Ya vienen por mí los hombres de blanco. Creen que pueden rescatarme de la locura.


 


Será en vano.


 


No existe sicólogo, siquiatra o manicomio capaz de extinguir este disparate febril que palpita dentro de mi alma.


 


Tampoco lo deseo.


 


Tú, virgen hermosa con ojos de fuego, estarás acompañando mis caminos en cada amanecer.


 




ÁNGEL GUERRERO





Dios no sólo juega a los dados. En ocasiones tira los dados donde no puedan ser vistos.


Stephen Hawking




 


Desierto del Neguev. Centenares de años antes del advenimiento del Nazareno.


 


El Ángel resplandecía en toda su majestad. Envuelto en un manto púrpura, tal como corresponde a los cofrades de las altas jerarquías de su orden.


 


Sus pies parecían fundirse con las arenas ardientes, cuya tonalidad amarillenta se había atornasolado en virtud de los ríos de sangre que teñían el yermo suelo.


 


En su mano izquierda ondeaba la bandera de los tres círculos, estandarte de los ejércitos de Yahvé. Aprisionada en la diestra, una filosa espada lloraba lágrimas escarlata. Con esa arma, su herramienta de trabajo, El Ángel había ajusticiado a tantos malvados que su mente no atinaba ya a registrar la cuenta.


 


Los amalecitas habían sido arrasados hasta el último hombre. Las fuerzas del Bien obtenían la victoria una vez más.


 


El guerrero era el último exponente de una raza de seres angélicos elegidos por Yahvé, en razón de su arrojo en el campo de batalla. Su código de reglas se reducía a sólo una: destruir cualquier obstáculo que se interpusiera entre la Obra del Bien y las Fuerzas del Mal.


 


A toda costa. No importaba cuanta sangre se derramara.


 


Fue él quien encabezó el pelotón de ángeles vengadores que se encargó de borrar de la faz de la tierra a los seguidores de Baal.


 


Una de sus faenas más importantes fue cuidar las espaldas de David, cuando éste se enfrascó en el aniquilamiento de los ejércitos filisteos. Yahvé le había advertido que se trataba de una petición muy especial, pues el joven pastor llegaría a ser un gran rey.


 


La tarea que más amargura representó para El Ángel Guerrero, fue cargar la cruz del Nazareno en la senda dolorosa del vía crucis. En aquella ocasión, los pobladores de Jerusalén lo llamaron Simón de Cirene.


 


Tales encomiendas le habían sido asignadas hacía ya mucho tiempo, aunque es menester recordar que los ángeles guerreros moran en una dimensión donde el conteo de horas y minutos no es importante.


 


En épocas contemporáneas, El Ángel participó, a título de exterminador en cruentas batallas de la Primera y Segunda Guerra Mundial.


 


Se hizo presente en las junglas de Vietnam, en los kibbutz de Israel, en villorrios palestinos, en montañas de pueblos latinoamericanos, en aldeas africanas.


 


Nunca tomó partido definitivo por alguna de las facciones. En ocasiones sirvió a uno de los bandos, otras veces militó en las huestes contrarias. Siempre defendió la esencia del Bien, que no suele quedarse mucho tiempo en el mismo sitio.


 


Exhibía el poder de mil soles en su ceño adusto. Era de ademán autoritario, porte altivo y hermosa apostura. Las Virtudes le habían enseñado a dirigir, a impartir instrucciones, a hablar en tono desafiante.


 


El Arcángel Miguel le había revelado los misterios de la espada vengadora. Metatrón lo había iniciado en el arte de derramar sangre para preservar el Bien.


 


El Ángel Guerrero combatía sin cesar desde eras remotas. En batallas que ya se habían borrado de los anales de la historia. Su espíritu estaba consumido por la terrible responsabilidad que cargaba en sus espaldas. La visión de tanta sangre, de tanta maldad, de tanta estupidez, de tantos cuerpos desgarrados, había comenzado a cobrar su cuota de desgaste.


 


Estaba extenuado. Sentía el deseo de emprender el camino hacia la noche oscura del alma. Esa senda sombría de la que no se despierta jamás.


 


A pesar del cansancio mortal que había marchitado su naturaleza guerrera, El Ángel se negaba a reconocer que su ánimo había descendido hasta la lóbrega caverna, donde se hospeda el demonio que toma como rehén el apetito de vivir.


 


Fue entonces cuando Yahvé se condolió de su pena. Llamándole delante de su trono, el Señor le ordenó que se postrara de hinojos. Estaba a punto de asignarle una tarea nueva. Una encomienda para la cual El Ángel Guerrero no había sido creado.


 


He dispuesto que conviertas tus fortalezas en debilidades. 


 


He decretado que, a partir de este momento, dejes de ser un Ángel Guerrero para convertirte en Maestro. Tu esencia será transfigurada para hacer de ti una criatura diferente, indefensa. Te ordeno Sacerdote del Silencio. Te confiero el privilegio de depender por completo de los mortales.


 


El Ángel lo ignoraba, pero también su Señor estaba exhausto. Harto de llevar sobre sus hombros, la pesada carga de administrar los destinos de la humanidad. Sobre Él se cernía la peor desgracia que puede acontecerle a cualquier ser, humano o divino. Dios había perdido la capacidad de asombro.


 


Por eso Yahvé estaba deseoso de encontrar un sucesor.


 


Acostumbrado a acatar las órdenes del Todopoderoso, sin reflexión ni pensarlo un santiamén, El Ángel Guerrero se hizo uno con el rayo divino que transfiguró su esencia angélica en otro tipo de criatura.


 


Tenía que aprender a ser servido. Era vital que experimentara en carne propia el significado del mandato: depender por completo de los mortales. Debía transmutar su áspera naturaleza de guerrero en la suave esencia del maestro.


 


El rayo divino materializó a El Ángel dentro de una morada en penumbras, acariciada por el dulce ondular de suaves mareas. Una tibieza primaveral lisonjeaba sus sentidos.


 


Un buen día sintió que una fuerza extraña, devastadora, lo expulsaba del hogar donde techo y comida se le ofrecían con suntuosidad.


 


El tránsito a través del túnel hacia la luz fue traumático, plagado de incertidumbres. Experimentó angustia, miedo a lo desconocido.


 


Al final del túnel, al llegar a la luz, fue recibido por desconocidos que sólo contribuyeron a incrementar sus terrores. El Ángel no sabía si estaba muerto o vivo. Desconocía si estaba en el cielo o en el infierno.


 


Una voz de trueno, cargada de urgencias, recitaba palabras carentes de significado para el Ángel: Parto prematuro. Daño cerebral severo. Si sobrevive no podrá caminar, hablar ni valerse por sí mismo.


 


A los amantes que Yahvé había escogido como padres no les importó. Sabían que tenían una misión que cumplir.


 


Con ellos, El Ángel aprendió las sublimes artes de bautizar y ser bautizado en el agua bendita de la compasión. Fue catequizado en los ritos de ungir con la sabiduría esencial de los maestros ascendidos.


 


Los amantes lo iniciaron en el don de desplazarse en una silla de ruedas, sin por ello perder el porte imperial de un guía del espíritu.


 


Le instruyeron en la ciencia de amar, sin esperar nada a cambio. A saber, en lo más profundo de su ser, que la debilidad puede convertirse en fortaleza. Los amantes lo ejercitaron en las rutinas de emanar efluvios de amor a través del silencio.


 


Gracias a la visita de El Ángel, los amantes aprendieron que nada es lo que parece. Descubrieron una vida llena de caminos. Supieron que existe una senda evolutiva que conduce hacia el Trono de las Luces.


 


Entendieron que Amor no es sólo exaltación, también es entregar sin recibir nada a cambio.


 


Cierto día, El Ángel y los amantes escucharon un mensaje emanado de los cielos.


 


Es la hora, resonó la voz.


 


Sus ojos se alzaron hacia las alturas, intuyendo que estaban en vísperas de presenciar un milagro.


 


Dibujada en el sol, la afable sonrisa de Yahvé iluminaba cada rincón de la tierra.


 


Entonces, comprendieron que los tres se habían convertido en Dios.


 




EL MUTANTE





Viajar es descubrir que todo el mundo está equivocado acerca de otros países.


Aldous Huxley




 


Mi llegada al Aeropuerto Internacional de Anchorage, se produce en medio de un entusiasmo que monopoliza mis sentidos y hace polvo cualquier posibilidad de mantener la serenidad de espíritu.


 


La decisión de viajar a Alaska, me confiere aires de tipo que ha pagado boleto para sentarse en la platea del universo como acompañante de una chica Bond.


 


El frenesí de los viajeros en tránsito, inherente a todo aeropuerto que se respete, propicia un ambiente de intrigas que cautiva mi mente calenturienta.


 


Estoy presente en este helado rincón del mundo, a consecuencia de haberme embriagado hasta el fanatismo con la verborrea de un compañero de estudios en la universidad, quien me vendió a precio de oro la ocurrencia de viajar a Alaska en pleno invierno, con vistas a solicitar empleo en la industria de la pesca de alto riesgo.


 


La sola idea de lanzarme a mar abierto, con el propósito de capturar gigantes marinos, mientras esquivábamos icebergs con las dimensiones del Monte Everest, atrapó sin remedio mi arrebatada imaginación y enmascaró la aberración que significa ser a la misma vez caribeño y residente de Alaska.


 


Mi compañero de aventuras tomaría un vuelo desde Caracas, donde residen sus padres, mientras que yo partiría desde Maracaibo, mi lar nativo. Acordamos coincidir en el aeropuerto de Anchorage donde él, cual lazarillo guiando a invidente, me conducirá con mano firme a través de todos los pasos necesarios para instalarme en la ciudad.


 


Mi amigo se hizo experto en asuntos de Alaska, apelando a la sabiduría de Google y Wikipedia. Bajo su supervisión, diligenciaremos gestiones apropiadas para la obtención del azaroso empleo.


 


No tengo reparos en reconocer que, a mis veinte años de edad, todavía no estoy familiarizado con la idea de que las decisiones deben ser tomadas con claridad de juicio.


 


Se supone que debo saber con anterioridad si al saltar a la piscina desde lo más alto del trampolín, encontraré una amistosa masa de agua o un hostil piso de cemento. No obstante, es emocionante efectuar el salto con un elevado ingrediente de duda, mientras me deslizo cabeza abajo a través del destino, con la adrenalina haciendo espuma.


 


Ya habrá tiempo de ser prudente más adelante en la vida. De qué sirve ser joven, si uno no actúa como loco de vez en cuando.


 


El despertar


 


Luego de varias horas de espera insoportable dentro de los salones del aeropuerto, comienzo a asomarme a una desoladora conclusión. El aprendiz de amigo no va a aparecerse por Alaska.


 


A cada minuto que transcurre, se añade convicción a la sospecha de que soy el protagonista de una de las más grandes traiciones que se han registrado en la historia de la amistad, desde que Brutus apuñaló a Atila el Huno, a Shakespeare o a Julio César, no recuerdo ahora a cuál de los tres.


 


Debo enfrentarme cara a cara con la devastadora realidad, que somete ante mi consideración dos puntos importantes:


 


	He sido abandonado a mi suerte en este frigorífico con nombre de estado de la Unión Americana.

	Voy a tener que arreglármelas por mi cuenta en un sitio tan adverso para un caribeño.


 


No me resta otra alternativa que abandonar la gentil protección con que me ha bendecido, hasta ahora, el calorcillo artificial que reina dentro de la parte climatizada del aeropuerto. Así que pongo en práctica la rutina de los paracaidistas: cierro los ojos, aprieto el trasero y hago lo que hay que hacer.


 


Tan pronto salgo al aire libre, experimento en toda su crudeza la temperatura glacial que impera en la ciudad.


 


Si bien es cierto que no tengo palabras para describir tanta impiedad, trataré de explicarme en imágenes: debe ser algo similar a lo que sentiría un nativo del desierto del Sahara, rodando desnudo y mojado por una planicie cubierta de nieve, mientras sopla un viento helado de esos que harían castañetear los dientes a un oso polar.


 


El infame escenario me hace recordar a mi tío Manny, quien afirma que es nefasto ser menesteroso en el calor, pero una maldición ser pobre en el frío. Manny puntualizaba que los marginados de la sociedad padecen menos en los climas tropicales, que en los implacables inviernos que azotan a las regiones nórdicas.


Este odioso día, con punzadas de hielo asesinándome los huesos, parado en medio del ajetreo común a toda salida de un aeropuerto internacional, evoco esa sabia máxima de mi tío. Reflexiono que debo estar expiando alguna culpa, rezago de pecados cometidos en una vida anterior.


 


Quizás fui un traicionero guerrero vikingo, que dejó en el desamparo a un compañero de armas en algún remoto fiordo escandinavo.


 


No se puede escapar del karma.


 


En sombrío talante de pordiosero caído de la gracia, me encuentro en este paraje invernal que el hado me depara. El clima imperante, presenta condiciones propicias para efectuar una carrera de trineos tirados por perros esquimales. La helada tortura se magnifica en forma exponencial, debido a las ropas inadecuadas que estoy utilizando.


 


La mutación


 


Ha comenzado a materializarse una pesadilla que parece extraída de un capítulo de La Dimensión Desconocida. Sin que tenga control del asunto, empiezo a experimentar con espanto, ciertas transformaciones que está provocando este inhóspito clima en mi cuerpo.


 


Para decirlo de manera más explícita, estoy sufriendo un ataque masivo de enanismo en mi genitalia.


 


Lleno de angustia, pido permiso en un negocio cercano para que me dejen utilizar el tocador. Es cierto que tengo urgencia de vaciar mi vejiga, pero más apremiante es la necesidad de cerciorarme que ese pedacito de maní, escoltado por dos guisantes, que tengo pegado a mi pelvis constituyen la misma dotación de la que me había sentido tan orgulloso hasta el día de hoy.


 


Un alarido de horror impregna las paredes del baño público.


 


Se ha producido una mutación que me ha privado no digamos del privilegio, sino del derecho que me asiste como integrante del género masculino. No hay justicia en este castigo que desciende con furia sobre mi inocente humanidad.


 


Todos mis pecados no justifican una acción tan severa como la que estoy padeciendo.


 


Jamás pensé que expiaría mis faltas de esta forma tan brutal. Mis sueños de convertirme en amante de una bailarina de la danza del vientre, han quedado hechos trizas. Más bien creo que me aguarda un futuro tétrico, como soprano en algún coro eclesiástico de cuarta categoría.


 


Exhalando por mis fosas nasales nubes de vapor, que harían palidecer de envidia a un volcán en erupción, salgo de nuevo al aire congelado de la ciudad.


 


El rescate


 


Me encuentro inmerso en tal escenario cuando, apareciendo desde la nada, surge delante de mí la figura de una mujer de mediana edad, piel del color de la canela y bastante buen ver. Portadora de ese cuerpo en forma de guitarra que exhibe la mayoría de las caribeñas como orgullosa marca de fábrica.


 


Reponiéndome de la sorpresa y utilizando para comunicarme mi inglés de chofer de taxi neoyorquino, le pregunto si puedo ayudarla en algo. La pregunta debe haber salido del incontrolable reflejo cerebral de una neurona vagabunda, pues no estoy en situación de ayudar a nadie.


 


Para mi sorpresa, la señora me contesta en español. Debe ser una persona muy observadora, ya que apunta con sagacidad que más bien es ella quien me puede ayudar a mí. La cara de desamparado que tengo debe ser visible desde la estación espacial de la NASA.


 


La presencia de aquel ángel, enviado por la corte celestial, me anima a contarle las penas que aguijonean mi ser. Entre suspiros de aflicción, le cuento que estoy en Anchorage a consecuencia del engaño de uno que se decía amigo. Me encuentro sin directrices, sin familiares a quien recurrir, sin trabajo y sin un techo que pueda servirme de refugio.


 


Por orgullo de macho, omito la referencia a la mutación que ha desfigurado el que hasta hace poco fuera mi viril cuerpo.


 


Magdalena, que es el nombre de mi salvadora, me explica con mirada intensa y voz sensual que es nativa de Barranquilla, que enviudó recién de un marino mercante oriundo de Juneau, Alaska, que vive sola y que por tanto, puede ofrecerme alojamiento hasta que resuelva la situación que confronto y pueda regresar a Venezuela.


 


Bajo circunstancias normales, la oferta de una mujer como Magdalena hubiese logrado una reacción inmediata y frenética de mis partes pudendas. En cambio, noto con infinita melancolía que mis genitales han implosionado sin remedio.


 


No se percibe movimiento de flujo sanguíneo en los cuerpos cavernosos.


 


Me he convertido en un mutante.


 


A pesar que el automóvil de Magdalena, que acabamos de abordar, dispone de calefacción, no logro erradicar el frío que se ha entronizado en mi alma. El proceso de mutación ignora mis llamados al orden y continúa impertérrito su malévolo sendero.


 


Casi puedo escuchar como las tres minúsculas piedras, que tienen su nido en la parte baja de mi cuerpo, se ríen de mí a carcajadas.


 


Cuando llegamos al edificio donde vive, Magdalena me solicita, con amabilidad de demostradora de perfumes, que aguarde un rato en el vehículo a propósito de proveerle a ella oportunidad de llegar primero a su apartamento para arreglarlo un poco.


 


Diez minutos después, subo de dos en dos los escalones que me separan del quinto piso en el que se encuentra el apartamento de Magdalena. Evito la tentación de utilizar el ascensor con el objetivo de ver si logro entrar en calor. Al llegar, toco con apremio la puerta sin recibir respuesta del otro lado. Debido a que no tengo la menor intención de morir congelado a la intemperie, empujo la puerta y entro al apartamento sin anticipar la experiencia que me aguarda.


 


Ya adentro del apartamento, comienzo a llamar a viva voz a la que se ha constituido en mi ángel de la guarda. Aún sin obtener respuesta, continúo la búsqueda encaminándome hacia la cocina.


 


No bien he iniciado esta acción, siento que detrás de mí se cierra la puerta de entrada. Me asusta la posibilidad de que haya ánimas en pena dentro del recinto, así que tratando de guardar algo de compostura, giro la cabeza hacia el lugar desde donde partió el fantasmagórico ruido.


 


Mis ojos se posan sobre una visión mucho más inquietante que un visitante de ultratumba. Mi mirada aterriza encima de la dueña de la casa, quien está sensualmente reclinada de la puerta, en escena que ha sido abusada por la industria del cine, pero que en la vida real tiene el potencial de cortarle el aliento al más despabilado de los tenorios.


 


No puedo dejar de mencionar que Magdalena está ataviada con un breve y provocativo negligé transparente que revela, impúdico, partes de su cuerpo con las que no hubiera osado soñar.


 


Es tarde, pienso abatido. En otro tiempo y otro lugar, me hubiese abalanzado sobre ella como perro guardián sobre un cartero. Hoy no es el momento. Sin remedio me he convertido en un mutante.


 


Mi cerebro continúa viviendo la ficción de que mi cuerpo funciona igual que antes de la mutación, por tanto imparte instrucciones a mis ojos para que se inflamen con expresión de lujuria.


 


Magdalena, con conciencia plena de los poderes que le otorgan las miradas procaces que le envío, me regala una sonrisa retozona y en gesto travieso, pasa el cerrojo a la puerta de entrada. Yo he caído en estado catatónico, que Magdalena interpreta como pudor virginal de mi parte, cosa que la impulsa a continuar con su acto de seducción.


 


Moviendo las caderas con refinado erotismo, Magdalena se encamina hacia su recámara. Pasados unos segundos de incierta espera, escucho su voz que me invita a pasar a la alcoba.


 


Estoy bastante alelado, pero no tanto como para olvidar la desgracia que ha descendido sobre mi persona. Debe ser la maldición que lanzó sobre mí aquella novia gitana, a la que dejé plantada sin ninguna explicación.


 


Al llegar a la habitación, encuentro a Magdalena reclinada sobre la cama en posición que me hace pensar que si la Torre Inclinada de Pisa la viera, se enderezaría al instante.


 


Desde el apetitoso lecho, Magdalena comienza a contarme cuán aburrida es la vida que lleva desde que murió su esposo, de lo terrible que es la soledad y otras cosas que yo apenas alcanzo a escuchar, pues toda mi atención está centrada en un solo punto del horizonte. Por inexplicable coincidencia, ese punto del horizonte me sonríe con descaro desde adentro del negligé de Magdalena.


 


Sin embargo, no puedo olvidar mi recién adquirido impedimento, así que en acto desesperado, encaminado a esquivar el compromiso que me embiste con el ímpetu de una manada de elefantes, me esfuerzo por recordar pasajes de libros sagrados que pueda utilizar como alegatos en mi defensa.


 


Compruebo con pavor, que sólo acuden a mi memoria las páginas ilustradas del Kama Sutra.


 


Sin dejar de hablar, Magdalena me acaricia la entrepierna preguntándome si soy capaz de mantener un secreto. Bajo aquellas circunstancias sería capaz de mantener la galaxia sobre mis hombros, así que con pulso acelerado y voz entrecortada contesto animoso con un ronco sí que me sale del alma.


 


De pronto, ella salta sobre mi aturdida humanidad, besándome con frenesí, explorando con desfachatez todos los rincones de mi cuerpo, aún aquellos que siempre consideré la cámara sagrada del templo.


 


Con sus desenfrenadas acciones, Magdalena ha encontrado el antídoto para la gélida atmósfera de Anchorage, Alaska.


 


Poco a poco el sosiego regresa a mi atribulado ser.


 


He dejado de ser un mutante.


 




POLARIDAD





Todo es doble. Todo tiene dos polos. Todo su par de opuestos. Los semejantes y los antagónicos son lo mismo. Los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado. Los extremos se tocan. Todas las verdades son semiverdades. Todas las paradojas pueden reconciliarse.


El Kybalión




 


El incidente


 


¿Tú no entiendes Mujer? Cómo demonios hago para que te metas en esa cabezota que no quiero nada contigo, porque no soy como tú. No me interesas. Adiós. Good bye. Arrivederci bambina. Va de retro espíritu maligno. Desaparécete diabla.


 


La Joven que se expresaba en tan airado tono, era el epítome de la femineidad. Exhibía con aristocracia, un cuerpo esbelto como flor de páramo. En su figura escultural, medraba el misterio de un rostro angelical. El tenue andar de gacela adolescente, hería con flechas de fantasía el corazón de los desventurados que cruzaban sus caminos.


 


Sus atributos hacían pensar, que El Creador había decidido hacer con ella un intento supremo para plasmar en el plano físico su imagen femenina. La Joven parecía estar diseñada para competir por el cetro de Miss Universo o quizás para que su foto fuese portada de alguna de las más exclusivas revistas de modas del planeta.


 


La Mujer, objeto de las iras de La Joven, era el epítome de la masculinidad. Exhibía con alevosía un corpachón tosco como edificio en construcción. En su figura impertinente, convalecía con desacato un rostro zafio. El perturbador andar de robot de dibujo animado japonés, repelía con mazazos de realidad el corazón de los infortunados que cruzaban sus caminos.


 


Sus atributos hacían pensar, que el Creador había decidido hacer con ella un intento supremo para plasmar en el plano físico su imagen masculina. La Mujer parecía estar diseñada para competir como gladiadora en el coliseo romano o quizás para que su foto fuese pasto de las páginas centrales de alguna revista pirata de fisicoculturismo.


 


Muñequita, date la oportunidad de vivir una experiencia que va a cambiar tu vida para siempre, respondió con sonrisa desfachatada La Mujer. Déjame darte un beso en esa boquita tan rica para empezar a hacer mío ese cuerpo tan sabroso.


 


La bofetada de La Joven voló rauda por los aires, aterrizando sin miramientos en la mejilla izquierda de La Mujer. Por unos breves instantes, los relojes congelaron su sigilosa percusión, a fin de ser partícipes del escabroso evento.


 


La reacción de La Mujer fue veloz, terrible, radical. Con agilidad felina, digna de mejores causas, saltó sobre su frágil adversaria en un esguince frontal enmarcado en tácticas de combate callejero. Antes que La Joven pudiese asimilar lo que ocurría, La Mujer la tomó entre sus brazos para luego arrojarla contra el césped.


 


El chasquido de la bofetada sacó de su ensoñación a El Hombre. Sin tener claro porqué ni para qué lo hacía, encaminó un vacilante trote hacia el solitario lugar del parque, donde tenía lugar la desigual batalla entre las dos féminas.


 


El Hombre


 


El Hombre no tenía noción del pasar de las horas. Le parecía que habían transcurrido siglos desde el momento en que depositó su humanidad en el vetusto banco del parque. Le era menester reflexionar acerca de la maraña de indecisiones que guardaba con celo en su mente y en su corazón.


 


Ese estado de confusión no era nuevo para él. La ambivalencia siempre había formado parte de su personalidad. Desde niño le resultaba difícil describir con exactitud en qué radicaban las ambigüedades, pero en todo caso le repugnaban las actitudes agresivas y juegos broncos de los varones.


 


Para El Hombre, era poco menos que imposible identificarse con el resto de la manada. Por el contrario, se sentía muy a gusto entre el grupo de niñas que saltaban la cuerda, divagaban acerca de castillos encantados e inventaban historias a sus pintorescas muñecas.


 


Cuando alcanzó esa inevitable etapa en la que se cruza del puente colgante que separa a la niñez de la adolescencia, comenzó a admitirse a sí mismo que era distinto a los demás. Como si una sombra errante se hubiese proyectado sobre sus sentimientos.


 


Al igual que todas las sombras, ésta era esquiva, confusa, difícil de descifrar. Sin embargo y muy a pesar suyo, El Hombre reconocía que el clandestinaje emocional poseía un poder de seducción sólo comparable al estallido de una aurora boreal.


 


Nadie había podido asegurarle si padecía alguna enfermedad del alma, si era una aberración que trastocaba su conducta sexual o si simplemente había personas que nacían orientadas hacia ese sendero existencial. Sin dejar lugar a dudas, podía sentir cómo se inclinaba su sistema hormonal hacia una preferencia que no hacía clic con la engrasada maquinaria de la sociedad.


 


La sensación era fría y caliente. Amable y odiosa. Sensual y repugnante.


 


Ahora, sentado en un banco de Central Park, sabía que debía tomar una decisión. El Hombre experimentaba un pánico frío que recorría su cuerpo. Estaba consciente que al momento de revelar Su Verdad, comenzarían las risas burlonas a sus espaldas. Serían juzgados en forma inclemente errores que antes le eran perdonados.


 


A partir del instante en que el mundo conociese su secreto, cualquier desliz personal o profesional que cometiese, sería justificado con una sentencia lapidaria: es que él es maricón. Sabía que su reputación no iba a ser asesinada a espada sino con cuchillo de madera.


 


El ruido sordo de lo que parecía un manotazo golpeando un rostro, le despertó de su espinosa ensoñación. El Hombre inició una irresoluta carrera hacia el sitio del parque donde acontecía el peculiar enfrentamiento entre dos mujeres, que parecían extraídas de las páginas de alguna de esas historias cuyos protagonistas suelen ser bellas y bestias.


 


La Mujer


 


Estoy perdida dentro de este laberinto, reflexionaba La Mujer. He recurrido a siquiatras, sicólogos y consejeros religiosos que han puesto su dedo índice sobre mi frente, urgiendo a los demonios a salir de mi cuerpo. He acudido a médiums, que han tratado de buscar explicaciones en el más allá. Todo ha sido en vano.


 


No era fácil pertenecer al sexo femenino y haber sido castigada por los dioses con un cuerpo villano, terminado de estropear por una cara rústica. Para empeorar las cosas, La Mujer nunca había estado interesada en cultivar lo que sus progenitores llamaban los modales de una chica. 


 


Y es que no le interesaba ser una chica.


 


Desde muy temprano en la vida, se dio cuenta que no la aceptarían en el mundo femenil. El desafinado coro de risitas soeces a sus espaldas, no era suficiente para oscurecer el estribillo que hacía las veces de cola de su cometa: allá va la marimacha esa.


 


El macrocosmos de los varones se convirtió en su madriguera. Con ellos aprendió a maldecir en código canalla, a pararse en actitud desafiante, a mirar con desfachatez el paso de las damas en minifalda, a saborear con los ojos los bultos apetitosos que asomaban indiscretos desde los agresivos escotes.


 


El planeta masculino la aceptó como a un igual, sin cuestionar su procedencia desde el lejano sistema solar de las mujeres.


 


La Mujer estaba envuelta en tal maraña de reflexiones cuando apareció La Joven, moviéndose en esa forma tan insinuante. Como si fuese una musa tratando de ponerse en contacto con otras musas del universo.


 


En estado de gracia plena, acariciando con alegría el flechazo erótico, La Mujer interceptó a La Joven, interrumpiendo de esa manera su tránsito sensual por el parque.


 


El encuentro


 


¿Está usted bien? Preguntó El Hombre a La Joven, aún jadeante a causa de la irreflexiva carrera.


 


La Joven hacía contorsiones con su cuerpo, en afán de mitigar el dolor físico que le había causado el número de artes marciales de barrio bajo, del que había sido víctima segundos antes. No estaba intimidada ante la presencia de su agresora, sino que por el contrario, con una mirada que parecía arrojar dardos envenenados, increpó a La Mujer.


 


¡Eres una abusadora! ¡Desgraciada! No tienes derecho a salirme al paso para recitar tus bajezas de marica en celo y mucho menos a batirme contra el piso, de la manera en que lo hiciste. En los ojos de La Joven reverberaban los fuegos de un volcán desbordando lava hirviente.


 


Cálmese señorita por favor. No le va a pasar nada. Nadie va a volver a agredirla. Yo estoy aquí para protegerla, dijo El Hombre, mientras sus ojos reprochaban en silencio a La Mujer.


 


¡Bestia! ¡Cretina! En la medida en que La Joven descargaba con saña su furia verbal, no se alivianaba sino que crecía el brote de cólera que la embargaba de pies a cabeza.


 


Sin embargo, a La Mujer se le antojaban divertidas las reacciones de la chica. Con un desenfado, rayano en el desparpajo, respondía a los insultos con una sonrisa petulante. No te pongas así, mi reina, que te me vas a arrugar antes de tiempo. Déjame acariciarte la carita para que te tranquilices, dijo La Mujer quien, ignorando por completo la presencia de El Hombre, colocó con suavidad su mano derecha sobre la mejilla izquierda de la damisela.


 


Como repetición de escena cuadro por cuadro de un combate boxístico, una bofetada surcó de nuevo el enrarecido aire del parque. En esta ocasión, con el estilo pugilístico de La Joven leído de antemano, el golpe fue interceptado al vuelo en rápido movimiento de manos de La Mujer.


 


Antes que El Hombre pudiese recuperarse de su sorpresa, La Mujer atrajo hacia sí a La Joven con extrema facilidad. Una vez que la tuvo entre sus fornidos brazos, la besó con largueza en la boca, sin tomar en cuenta los pataleos e improperios guturales de la chica.


 


El Hombre entendió que no tenía más alternativa que intervenir con autoridad. Arrancó con violencia a La Joven de los brazos de La Mujer, empujando a ésta hacia atrás en maniobra para alejarla del contacto con la agredida.


 


Retírese de aquí, gritó con furia El Hombre, preparándose para una nueva embestida de La Mujer. Para su sorpresa, la aludida se encaminó hacia el banco del parque donde él había estado sentado hasta hacía pocos minutos.


 


Con la clara e inminente amenaza ya disipada, El Hombre tomó con dulzura entre sus brazos a La Joven. Creo que es mejor que siga su camino cuanto antes. 


 


La chica miró al Príncipe Azul que la había rescatado de las garras del malvado Ogro, con un brillo de interés romántico. Las lágrimas que arrasaban sus bellos ojos, aportaban al cuadro un matiz de telenovela. Por favor señorita. Por su bien le ruego que se marche mientras todavía tengo bajo control a la otra dama.


 


Hoy en día llaman dama a cualquier mastodonte con faldas, replicó La Joven en tono que pretendía proyectar enfado. Era ostensible que la proximidad con la piel de El Hombre le había devuelto de golpe la insinuante sensualidad con que había hecho acto de presencia en el parque. Gracias por ayudarme caballero. Aprecio mucho su intervención tan oportuna, expresó La Joven envolviendo a El Hombre en una sonrisa plagada de promesas futuras.


 


Después de unos instantes de vacilación, en los que La Joven esperó tal vez que El Hombre le regalara cierta esperanza de nuevos encuentros, la bella damisela emprendió la marcha hacia parajes más prometedores.


 


Sin mirar hacia atrás, se alejó columpiando sus caderas en un tongoneo tropical que sacó del aparente estado cataléptico a La Mujer, quien levantó su cabeza para lanzar una postrera mirada a la que en reciente momento pensó podría llegar a ser su amada.


 


El Hombre, todavía temblando de indignación, dirigió con vehemencia sus pasos hacia el banco del parque donde se había desplomado aquella que La Joven había calificado como mastodonte con faldas.


 


¿Qué es lo que le ocurre? No tengo prejuicios contra la orientación sexual de nadie, ni me importa que a usted le atraigan las mujeres, pero así como a usted le gusta que le respeten sus preferencias, también debe respetar los sentimientos ajenos. 


 


El Hombre transpiraba fiereza por todos los poros. Bueno, qué me responde. No se quede callada. Creo que después de todo este jaleo, merezco una explicación.


 


La Mujer levantó su rostro, en el que se dibujaba una expresión que colmó de desconcierto al que con tanta dureza la reprendía. Había en ella una mezcla de congoja, sumisión y bondad que desarmó por completo a El Hombre.


 


Nunca encontraré a mi alma gemela. Como puede darse cuenta, tengo una apariencia poco atractiva. Parezco hombre, me siento como hombre y actúo como hombre, dijo La Mujer con un matiz de interminable melancolía en su voz.


 


En giro imprevisto de sus emociones, El Hombre tomó asiento en silencio al lado de la fémina que había sido personaje principal en el incidente acontecido minutos antes. Sin entender bien porqué, de pronto a El Hombre le había acometido un interés particular en aquella antítesis de la femineidad, con la que había protagonizado el penoso altercado.


 


Pero claro, usted no sabe de lo que le estoy hablando, porque se nota a la distancia que no tiene problemas para atraer a todas las mujeres que desee. Un niño bonito como usted, un varón en toda la línea como usted, jamás entenderá las confusiones de sentimientos, las ambigüedades que me asechan como enfermedad incurable.


 


Los destellos tornasoles de un sublime atardecer en Central Park, que descendía como plumaje de ave del paraíso sobre el parque, comenzaban a exorcizar las soledades de aquellas dos almas descarriadas, que el destino había unido en tan singular vorágine de vibraciones.


 


En incontrolable acto reflejo de compasión, El Hombre tomó la mano de La Mujer en un contacto sutil que pretendía transmitir solidaridad, empatía, entendimiento. Las dos manos se fundieron en el abrazo de dos nómadas sedientos que acaban de encontrar un oasis en pleno desierto.


 


La mano de La Mujer era firme, callosa y dura como cuero de cocodrilo. La mano de El Hombre era tibia, frágil y apacible cual etérea aparición de virgen de medianoche.


 


Tan pronto la piel de El Hombre rozó la piel de La Mujer, se produjo un insospechado milagro en el parque citadino. Un chispazo de luz, un fluido energético hizo el recorrido de ida y vuelta entre ambos seres.


 


Los polos opuestos se habían encontrado.


 


La paradoja


 


La Joven se alejó del parque, experimentando un caudal de sensaciones forajidas, de ilusiones contradictorias. Se había prendado de la hermosura de El Hombre. Se había enamorado de sus ademanes de primogénito del rey. Se había entronizado en su corazón aquella voz serena, varonil, que impartía seguridad.


 


No obstante, en sus labios todavía estaba vivo el fuego del beso lujurioso de La Mujer. Calor infernal que devoraba sus entrañas con un dulce y a la vez avasallante apremio hasta entonces desconocido.


 




EL PAÍS DE NADIE





Quiero morir cuando sea tiempo de morir, así que déjenme vivir la vida de la manera que quiero.


Jimmy Hendrix






Perdono. Cristo nos enseñó a perdonar a nuestros deudores y yo no he estado haciéndolo. Jesús nos enseñó que cuando plantas semillas de resentimiento, cosechas frutos de destrucción. Cuando esparces semillas de perdón, cosechas frutos de amor.


 


Extiendo este decreto absolutorio, a pesar que él irrumpió en nuestras vidas con la autoridad del que se sabe señor feudal de circunstancias.


 


Concedo esta amnistía, a sabiendas que él agredió mi hogar en forma inmisericorde. Tomó por asalto mi relación con ella, desplegando brutalidad propia de conquistador bárbaro al que le hubiesen dado la encomienda de asolar pueblos indefensos.


 


El trastornó la esencia sencilla de mi morada. Devastó la atmósfera de amor que me unía al único ser a quien yo amaba. El aniquiló mi paz, con la afilada espada de su intromisión.


 


Yo vivía en la inocencia, pleno de felicidad. Hasta el día en que llegó él, ataviado con su disfraz de santo, creyéndose comisario de causas y efectos.


 


Me separó de mi amada, a sabiendas que con su acción me transportaría a El País de Nadie, donde vegeta adormecido el ego, donde la pasividad consume el alma.


 


Me arrancó de su lado, en la seguridad de que era la mejor opción. Sólo que olvidó solicitar mi opinión.


 


El sabía que no había pasaje de regreso y aún así continuó adelante, cual capitán de pelotón de fusilamiento.


 


Después de consumada la traición quedó roto el amor que me unía a ella, quien también es culpable pues fue su cómplice. Ahora vivo rodeado por miles de seres que desnudan su agonía en este sitio ignoto, perdida la fe, la mirada extraviada en el horizonte.


 


Estoy aquí, viendo pasar la eternidad con el corazón roto. Nadie me conoce y a nadie conozco mientras me arrastro por los caminos olvidados de Dios.


 


Sin embargo, no puedo subsistir atrapado en la tela de araña de este rencor. No me es permitido bautizarme en el altar del Cristo de los Milagros, salpicado como estoy por el agua maldita del encono. No es viable ver pasar los días, mientras un torrente de ácido me corroe el corazón.


 


Quiero vivir en El País de Los Seres Libres.


 


Es por eso que debo perdonarlos.


 


A ella y a él.


 


Perdono al extraño que destruyó mi refugio.


 


Perdono a los que sustituyeron un Edén de esperanzas por este Limbo de soledades.


 


Perdono a mi madre.


 


Perdono al médico que le practicó el aborto.


 




LA CAIDA DE WILLY





No quiero cometer el error incorrecto.


Yogi Berra




 


En medio de una explosión de salvajes carcajadas, Willy cayó hacia atrás cuan largo era, evocando esa fórmula que tanto millaje en risas ha producido a muchos comediantes en diversas partes del mundo. Brazos que reman en ángulo recto hacia delante, mientras el desconcertado protagonista trata, con aire pesimista y mirada estupefacta, de mantener un balance que de todas formas ya está perdido.


 


Desplome subsiguiente en cámara lenta, matizado con sutileza por un toque de desesperanza. Espalda baja, hombros y cabeza que golpean el pavimento en estricto orden de llegada, mientras las piernas apuntan hacia una lejana galaxia, en trance que casi siempre resulta divertido para el mirón ocasional, aunque angustioso y humillante para la víctima de la caída.


 


La súbita pérdida del centro de gravedad de Willy, no había acontecido por accidente. Las calles del barrio estaban plagadas de malandrines, a quienes no se les conocía mejor ocupación que la de fastidiar al prójimo decente.


 


Willy era un personaje pintoresco, que se había ganado el corazón de los vecinos de la barriada, un poco debido a su natural simpatía y otro tanto en razón de una invencible, aunque adorable tartamudez.


 


Ejercía el humilde oficio de todero, es decir que hacía de todo un poco para ganarse la vida. Recogedor de basura, electricista, plomero, albañil, mensajero, chofer de taxi. En fin, cualquier trabajo que le proporcionara el sustento necesario para llevar una vida de ciudadano pobre, pero honrado.


 


También era un romántico a tiempo completo. Vivía enamorado de la vida, de las bromas, de la naturaleza…y de Jennifer.


 


Willy llevaba años tratando, en forma infructuosa, de robar el corazón de Jennifer. La joven, pecosa y pelirroja como nadie más, provenía de un devoto hogar pentecostal, en el que se predicaba con el ejemplo de la virtud, actitud de vida que trataba ella de transmitir a Willy quien, no obstante su naturaleza jocosa, solía ser poco tolerante en sus relaciones personales con los manganzones del barrio, quienes lo hacían blanco de odiosas burlas a causa de su tartamudez.


 


El día de la caída, Willy acompañaba a su enamorada en el trayecto desde la parada de autobuses hasta su casa.


 


A pocos pasos de la parada del transporte público montaba guardia Lola, prostituta que paseaba ante los transeúntes sus ausentes encantos, a la vez que defendía con saña su precaria parcela territorial.


 


Lola exhibía la delgadez cadavérica propia de las adictas a drogas de mala muerte. Ojeras de mapache, cabello intrincado color azabache y un vistoso lunar junto a la boca constituían su sello de distinción.


 


Sin embargo, debajo de esa contextura aborrecible, se escondía un corazoncito lleno de amor hacia Willy. Era uno de esos amores bonitos, limpios, intachables que correspondían a la verdadera esencia de la joven y no al innoble oficio que la adicción a drogas la habían impulsado a desempeñar.


 


Jennifer detestaba los momentos en que debía pasar cerca de Lola. Prefería llamarla hetaira, ya que a pesar de que esa palabra significa lo mismo que puta, para Jennifer el término confería a sus castos oídos una connotación de actriz de teatro clásico.


 


Al pasar por el frente de ella, Willy saludó a Lola con una sonrisa cómplice. Jennifer reconoció su presencia con un gesto evasivo que no dejaba traslucir si era de compasión, de amabilidad o de asco. De esa manera cotidiana, iniciaron su peregrinar por las calles del barrio, hacia la casa de la pretendida de Willy.


 


En un recodo de la calle polvorienta que estaba a punto de transitar la pareja, se encontraba apostado el corrillo de Mr. X, malhechor de poca monta, líder de la pandilla de Los Cuchilleros.


 


La peligrosidad de este tipo de individuo va en proporción inversa a su valor. A más cobardía, mayor peligrosidad. El grado de peligrosidad, a su vez se incrementa en progresión geométrica cuando el delincuente está rodeado por miserables de su misma calaña.


 


Cuando Willy se dio cuenta que iban a pasar frente al grupo de antisociales, ya era tarde. Por supuesto, teniendo a su lado a Jennifer no podía dar muestras de flaqueza, así que prosiguió su inexorable marcha hacia el destino, mientras sus testículos hacían ingentes esfuerzos por escapar a través de la garganta.


 


Mr. X les salió al paso con una expresión tan amable, escoltada por una sonrisa tan hermosa, que Willy casi suspiró de alivio.


 


¡Qué pa-pá pa-pá pasa Willy! ¿Y cómo está ye-yé-ye-Jennifer?, dijo Mr. X con aires de encantador de serpientes, mientras remedaba la tartamudez de Willy y acariciaba con ojos de lujuria las muy bien surtidas dimensiones de la joven.


 


To-todo ba-bajo control. Aquí acompañando a ye-yé-ye Jenny, respondió Willy fingiendo ignorar las burlas de Mr. X, mientras ponía esa falsa expresión de tipo que quiere hacer creer que en verdad tiene la situación bajo control.


 


Entretanto fluía con engañosa suavidad el saludo. El Talibán, uno de los secuaces de Mr. X, se acuclillaba detrás de Willy sin que éste se diera cuenta. Enseguida que el maleante estuvo en la posición tantas veces ensayada, Mr, X, sin mediar previo aviso, empujó con violencia a Willy quien no tuvo tiempo de anticipar la vil maniobra.


 


Tan pronto Willy azotó con su cuerpo el duro pavimento, cayó en cuenta que había sido víctima de una emboscada cuyo evidente propósito era ridiculizarlo frente a la mujer de sus sueños.


 


Sin embargo, recordando que Jennifer le había reprochado en innumerables ocasiones su falta de tolerancia, procedió a levantarse mientras limpiaba el polvo de su trasero y ocultaba cuanto dolor físico le había provocado el impacto.


 


No pudo dejar de notar que los otros cinco integrantes de la pandillita de Mr. X, se reían de él con grotescos ademanes, entretanto lo señalaban con sus terrosos índices.


 


Che-chévere. Muy gra-gra gracioso, pe-pero no hagan eso más, dijo Willy con ceño encapotado, mirando la cara de Mr. X con gesto de silovuelvesahacertemato.


 


En medio de la ofuscación que lo embargaba, Willy no se percató que El Talibán había asumido detrás de él la misma posición en veinte dedos, de modo que la sorpresa fue aún mayor que la primera vez, cuando vio venir hacia su pecho la mano de Mr. X.


 


Entendió entonces, con resplandeciente claridad, que había sido vejado de nuevo. Para mayor consternación de Willy, la segunda caída renovó el concierto de risotadas de los desgraciados integrantes de la pandilla de Los Cuchilleros.


 


Willy se levantó una vez más. La diferencia es que su lenguaje corporal se había transformado en el de un tigre herido, que se apresta a saltar sobre su presa. Su cara estaba sazonada ahora con ojos de rayo láser y sonrisa torcida, gestos precursores de malos augurios.


 


Sin prodigarle a su acción un segundo pensamiento, Willy extrajo de su cintura un puñal de combate, que siempre llevaba encima como amuleto de protección. En fulminante movimiento de mano, clavó el arma hasta la empuñadura en el lado izquierdo del pecho de El Talibán. El maleante se desplomó en medio de la ruidosa carcajada, que le había provocado su despreciable fechoría.


 


Se le recuerda como a uno de los cadáveres más risueños que ha habido en el barrio.


 


Con fría determinación, Willy giró su cuerpo hasta colocarlo en ángulo de ataque hacia Mr. X. Sin embargo, ya éste se había apertrechado con su propio instrumento penetrante, con el cual se aprestó a hacerle frente al matador de su compañero de infamias.


 


Mr. X tenía mejor linaje como combatiente de arma blanca. Experiencia que utilizó para abrir la lucha, dirigiendo un feroz lance curvo directo a los ojos de su enemigo mortal.


 


Este es el golpe ideal, pues obliga al cuerpo a recular y a abrir los brazos en razón de un reflejo muscular impensado. Fue exactamente lo que Willy hizo, despejando el campo para que Mr. X le asestara una cuchillada fatal en el estómago.


 


Entonces, el temido, astuto, invencible pandillero, cometió el funesto error del cual no tendría tiempo de arrepentirse. Pensando que el ángel de la muerte ya había tomado posesión de Willy, Mr. X se volteó hacia sus amigotes levantando los brazos al cielo, en esa señal universal de victoria que ha distinguido a los gladiadores de todas las épocas.


 


Pero Willy todavía no estaba preparado para los oficios mortuorios. Con fuerzas extraídas quizás de ese orgullo que exhibe el macho ante su hembra, Willy se levantó del suelo con imprevista rapidez y hundió su puñal entre los omóplatos del ahora próximo difunto del barrio, Mr. X.


 


Willy, el tartamudo más divertido del barrio, falleció bañado en sangre, asido a los trémulos brazos de Lola la prostituta, la mujer que lo amaba, mientras Jennifer huía despavorida en dirección hacia predios menos hostiles.


 


La noticia corrió como reguero de pólvora por la barriada, impactando la comunidad en maneras diferentes. Algunos se encogieron de hombros, dando a entender que no era problema de su incumbencia. Otros lo lamentaron en público, aunque en el fondo exhalaron un suspiro de alivio y agradecieron a Dios que el infortunio no le hubiese ocurrido a ellos o a uno de sus seres queridos. No faltó quien se alegrara de todo corazón que el destino barriera de las calles a los dos malhechores.


 


La muerte de Willy tuvo la virtud de sacudir conciencias y la misma vez de debilitar espíritus vulnerables.


 


Cinco años después de la tragedia, una trabajadora social, enviada por la Fundación de Rescate a las Prostitutas, visitó la calle del barrio donde había muerto asesinado Willy.


 


Cerca de la parada de transporte público, la representante de la Fundación encontró a una mujer en estado deplorable, desparramada frente a la entrada de la iglesia pentecostal. Era evidente que se encontraba intoxicada.


 


La trabajadora social de lustroso cabello color azabache, quien tenía un vistoso lunar junto a su boca, acarició con dulzura el cabello de la chica de ausentes encantos y delgadez cadavérica propia de las adictas a las drogas de mala muerte. Al levantarle el rostro, pudo ver con claridad los ojos de mapache.


 


Con el corazón deshecho, conteniendo las lágrimas que emanaban de los recuerdos, la trabajadora social miró la cara de La Hetaira, apodo que daban todos a la joven pecosa y pelirroja como nadie más.


 




LEYENDA DE LA GUERRILLERA Y EL CAUTIVO





A menudo es más seguro estar encadenado que ser libre.


Franz Kafka




 


Aquí, a la vera de tu cuerpo exánime, experimento una insondable tristeza que subyuga mis sentidos.


 


Una brisa incoherente mantiene con vida el eco lastimero de tus quejidos. Trae consigo un devenir de corona de espinas que no me siento con fuerzas para describir.


 


La hoguera ilumina tu cuerpo escultural, al que le ha sido arrancado el soplo sagrado. La grotesca ley de la violencia ha prevalecido. El sexto mandamiento ha vuelto a ser quebrantado.


 


Los disparos segaron tu existencia, mientras tú, la reina de mis penas, artesana de karmas, fraguabas en el fuego de las decisiones la ruptura de las cadenas de odio que nos separaban.


 


Cuán difícil hiciste mi realidad cuando representabas para mí el dolor. Cuán fácil, cuando sin saber porqué, comenzaste a amarme.


 


Ahora que partiste, el mundo te recordará como a la despiadada guerrillera, capitana de la banda de desalmados que me secuestró a sangre y fuego.


 


Nunca sabrán que estoy orgulloso de lo que fuiste. Una líder aguerrida, domadora de hombres crueles, dueña de un corazón como un vergel.


 


Dos años me tuviste cautivo en territorio de las FARC, dentro de la selva colombiana. Veinticuatro meses de aflicción en los que primero te odié, para luego amarte con locura. No sé en qué momento hizo erupción este volcán de placeres prohibidos. No entiendo la sinrazón de este desvarío. Ya no recuerdo el ayer.


 


Lo cierto es que primero sazonaste mi cautiverio con maltratos sin nombre, para luego hacerme prisionero de tus sonrisas de miel y tus caricias incendiarias.


 


Nada permanece para siempre. Hoy, la soldadesca descubrió que habíamos roto el contrato firmado con pincel de sangre. Ese código no escrito, que estipula incisos de vida y muerte entre captores y secuestrados.


 


Las largas caminatas nocturnas, único ejercicio que habías permitido hacer bajo tu celosa custodia, comenzaron a obrar un influjo mágico en las vidas de ambos.


 


Las conversaciones a escondidas que sostuvimos en esos paseos bajo luz de luna, trajeron como consecuencia que abrieses de par en par las puertas de tu corazón.


 


Hablamos de todos los temas posibles, de lo humano y lo divino. Sentí que te estremecías en una mezcla de pasión y ternura cuando te dije que el perfume de tu presencia acariciaba mis sentidos.


 


Me elevé hacia planos inalcanzables de exaltación, el día que mencionaste que te complacía mi forma de ser, sensible hacia tus sentimientos.


 


Hace pocas horas, mientras atravesábamos un sector del bosque aledaño a la cabaña que hacía las veces de rudimentaria cárcel, me pediste que nos sentáramos bajo el cobijo de un anciano árbol.


 


Allí tuvo su génesis uno de esos momentos brujos, cuando las almas se encuentran en las alturas celestiales para fundirse en acariciante abrazo, aunque los cuerpos permanezcan separados en el plano físico.


 


Como al influjo de un conjuro, brotaron de mi boca palabras salidas desde los rincones secretos del corazón. Te hablé acerca de mis sueños, de las visiones que tenía sobre un mundo mejor.


 


Me confesaste cómo tu alma estaba en llamas, desde el momento en que me habías conocido. Me dijiste que no querías continuar ya más con la descabellada aventura guerrillera, sino que anhelabas pasar el resto de tu existencia a mi lado.


 


Te acuné en mis brazos, acaricié tu negra cabellera, besé tus mejillas, mordí tus labios frutales con dulce vehemencia. Un solo deseo nos invadía; cerrar los ojos y dejar transcurrir la eternidad en ese instante sublime e interminable.


 


Tú habías quedado sin habla, porque en momentos como ésos, las palabras se hacen a un lado, en actitud de respetuoso recogimiento. Tomaste mis manos y las pusiste sobre tus pechos, otorgándome la libertad de acariciarte hasta sus últimas consecuencias.


 


Nos hicimos el amor bajo una refulgente luna llena, al pie de aquel árbol centenario.


 


Esa noche de plenilunio, fue testigo silente del final de nuestro desquiciado romance. La dura realidad hizo trizas el planeta de ensueño en que habíamos naufragado, cuando dos oficiales de tu tropa nos encontraron amándonos.


 


De inmediato, se produjo la vertiginosa secuencia de eventos. Fuiste arrastrada por el bosque en medio de un arrebato de violencia irrefrenable. Los guerrilleros vieron por vez primera tu cuerpo desnudo de hembra exquisita, confirmando lo que ya paladeaban en secreto, cuando descendían a las primitivas profundidades de sus fantasías eróticas.


 


Los infames te violaron hasta el cansancio, para luego someterte a un juicio sumario, cuya sentencia ya todos conocían de antemano.


 


Sin haber aún despuntado el alba, fuiste sometida a la ignominia de un pelotón de fusilamiento que hizo contigo varias prácticas de salva, hasta que misericordiosamente alguien dio la orden de cargar los rifles con balas de muerte.


 


Ha sonado la hora.


 


Mi alma se crece ante el episodio final de esta locura, que está más allá de las fronteras del entendimiento.


 


Siento que la vida se me escapa en medio de atroces torturas.


 


A pesar de todo muero feliz.


 


Mi corazón se exalta hasta los confines del universo, porque para siempre vivirá en el libro de las memorias de Dios, la leyenda de la dulce guerrillera y su apasionado cautivo.


 




DOPPELGANGER





Sólo pensar en traicionar, es ya una traición consumada.


Cesare Cantú




 


En la infatigable exploración de los misterios del universo, en esa perenne investigación de los senderos evolutivos del alma, trabé una relación de estrecha amistad con Lorenzo McKenzie.


 


Lorenzo era un individuo que cautivaba tanto a hombres como a mujeres, en razón de su porte gallardo y acendrado carisma personal. Parte de ese encanto radicaba en un carácter indescifrable, aderezado con cierto aire tenebroso, que constituían su sello de distinción.


 


Desde nuestro primer contacto, McKenzie atrajo mi atención pues era, como yo, estudiante de los enigmas arcanos. Ambos andábamos, por ese entonces, tratando de recorrer los laberintos del ocultismo.


 


Sin embargo, no tardó mucho mi amigo en desviarse de la senda de pureza espiritual, para convertirse en cultor de la magia negra. Poco a poco, McKenzie comenzó a violar los códigos sagrados de prudencia que nos legaron los sabios ancestrales.


 


Ya convertido en transgresor de las barreras de luz establecidas por los maestros ascendidos, Lorenzo comenzó a incurrir en prácticas malignas, las cuales ejecutaba con inenarrable vileza.


 


Coqueteaba con los demonios, con el despropósito de aprobar el examen de admisión a los siniestros pasadizos del Averno.


 


Unos celos irracionales constituían el combustible que avivaba el fuego interior de McKenzie en su afán por entrar en contacto con los ángeles caídos. Mi amigo Lorenzo vivía atormentado por la sospecha de que su bella esposa Lilith le era infiel.


 


En verdad Lilith era el prototipo de la tentación


 


La joven era fruto de una exquisita mezcla de razas. Tenía las facciones perfiladas de las anglosajonas. Lucía con desenfado el cabello lustroso de las asiáticas. Exhibía, con actitud retadora, el cuerpo voluptuoso de las caribeñas. Su tez tenía el color aceitunado de las princesas gitanas. Su voz, profunda como los abismos del mar, era una trampa para incautos.


 


Cierto día, un oráculo infernal advirtió a McKenzie que su esposa le traicionaba con un villano que se hacía llamar amigo. La noticia, que le era remitida desde el mismísimo Hades, fue para Lorenzo la gota que colmó la copa de sus aprensiones.


 


Tan pronto recibió el mensaje de los ángeles caídos, Lorenzo tuvo un estallido irrefrenable de cólera. Su mente viajó al punto de no retorno. La confidencia venida desde las entrañas del más allá, lo había golpeado con saña cruel.


 


De inmediato, el perverso hechicero se puso en contacto con su maestro invisible de magia negra. Al filo de la medianoche, en un desolado cementerio aledaño a su mansión enclavada en los verdes campos de Escocia, McKenzie decapitó un macho cabrío en ofrenda a su amo.


 


Con palabras de poder, extraídas de proscritos libros antiguos, Lorenzo invocó la presencia de Luzbel. Tenía el firme propósito de vender su alma inmortal, a cambio de recibir el secreto para convertir la esencia espiritual en materia.


 


Comenzaba a gestarse el crimen perfecto.


 


A resultas de su pérfido contacto con Satanás, Lorenzo McKenzie logró engendrar una maléfica alquimia que utilizaría para sus fines fatídicos. Crearía un doppelganger, el doble fantasmagórico de una persona viva. Le proporcionaría carne y sangre a su gemelo malvado.


 


La mesa estaba servida para que mi amigo ejecutara la venganza que había venido rumiando desde el mismo momento en que comenzó a conjeturar que Lilith tenía un amante.


 


Con fría determinación, el alevoso brujo se dirigió a Lilith con frases colmadas de amor, para comunicarle que se veía precisado a hacer un repentino viaje de negocios que le llevaría fuera de Inglaterra. Le informó a su esposa que, muy a su pesar, estaría ausente de su lado por varios días.


 


Simulando una consternación que estaba lejos de sentir, McKenzie preparó a toda prisa un equipaje espartano. Con ceño transido de pesar, besó con pasión a Lilith, luego de lo cual abordó su vehículo, a la vez que expresaba con énfasis que su destino era el aeropuerto de Heathrow, donde abordaría un vuelo que lo conduciría desde Londres hasta Los Ángeles.


 


Lo cierto es que McKenzie escondió su vehículo en una arboleda cercana. Luego de cerciorarse que el automóvil no podría ser detectado por intrusos, tomó posición en un sitio estratégico, donde advertiría si algún elemento extraño visitaba la casa.


 


Tal como anticipaba, una hora más tarde llegó un hombre que McKenzie conocía a la perfección. Con sorpresa, constató que se trataba de su mejor amigo.


 


Cual juez que se erige en verdugo, Lorenzo decidió castigar tanta iniquidad con todo el peso de la ley demoníaca. Esperó a que Lilith se metiera en la cama con el miserable que traicionaba su amistad para entrar de nuevo en la casa.


 


Una vez dentro de la residencia, Lorenzo se dirigió hacia la biblioteca, lugar que había consagrado como altar para sus conjuros maléficos. Allí, sentado en su butaca favorita, McKenzie invocó al Príncipe de las Tinieblas. Reclamaba la ayuda luciferina en el acto de convertir su esencia espiritual en materia densa.


 


Mientras tanto, en la alcoba, donde tenía lugar el encuentro entre los enamorados, la intuición del amante le previno que se gestaba un suceso adverso.


 


Un ave negra revoloteaba sobre su consciente, advirtiéndole que una jugarreta mortal se fraguaba en su contra.


 


Fue así, abrumado por el mal presagio, que el amante se asomó al ventanal de la habitación matrimonial. Un corrientazo de temor recorrió su espina dorsal, al ver a Lorenzo en el momento en que trasponía sigilosamente el umbral de la casa solariega.


 


Asustado a muerte, el amante se puso la ropa a toda prisa. Sin atinar qué ruta de escape tomar, se escondió detrás de los espesos cortinajes que cubrían una falsa ventana.


 


Lilith, ataviada con un diminuto bikini que cubría a duras penas la parte inferior de su cuerpo, salió al encuentro de Lorenzo. Llevaba en su arsenal de mujer engañadora, todas las armas que le otorgaba su encanto femenino.


 


La intención de Lilith era prodigarle una bienvenida seductora al esposo que regresaba de improviso. Tenía el propósito de descarrilar cualquier sospecha que éste tuviese acerca de su fidelidad.


 


Sin embargo, Lilith no encontró a su esposo en la sala ni en la cocina de la casa, que eran los primeros sitios que él solía visitar cuando regresaba al hogar.


 


Con los instintos exacerbados por un agudo recelo, Lilith comenzó a buscar a Lorenzo por toda la mansión.


 


Grande fue su desconcierto al entrar en la biblioteca, donde encontró a éste sumido en un trance profundo. Alarmada ante la posibilidad de que Lorenzo hubiese sufrido un fallo cardiaco, lo arrastró como pudo hasta la alcoba. Abrumada por la preocupación, lo acostó en la misma cama donde pocos minutos antes había hecho el amor en la penumbra con el traidor que se hacía llamar amigo.


 


Entretanto, el doppelganger de McKenzie avanzaba por los corredores de la casona. Con la muerte dibujada en su rostro, portando un filoso sable medieval en su mano derecha, la sombra hecha carne entró en la habitación envuelta en un manto de letal sigilo.


 


El corazón del gemelo maligno estalló en furia homicida cuando, en medio de la penumbra reinante en la habitación, divisó a un hombre yaciendo al lado de su mujer. A pesar de la oscuridad, pudo ver que Lilith estaba ataviada con tan sólo un diminuto bikini, con sus turgentes pechos casi rozando la cara del falsario.


 


Es el canalla del amante, pensó el engendro del mal, con el sano juicio ya despeñándose por el abismo de la locura.


 


Con lento movimiento de su mano derecha, que dejaba traslucir un bilioso placer, el doppelganger hundió el sable en la garganta de su odiado rival.


 


De inmediato, el cuerpo físico del hechicero despertó. Un dolor como mil infiernos recorrió su ser. Trató de gritar, pero su voz se había convertido en un siseo apagado. El último sonido que escuchó fue el de la sangre manando de su garganta.


 


Lorenzo McKenzie se había asesinado a sí mismo.


 


Tal vez piensen que he inventado esta historia. No es así.


 


Juro que lo que aquí cuento es cierto. Desde mi escondrijo, detrás del espeso cortinaje que cubría una falsa ventana, fui testigo de todo.


 




POBRE VAMPIRO





En realidad nunca pierdes hasta que dejas de tratar.


Mike Ditka




 


Cuando se movía entre la penumbra de las calles de París, los peregrinos de la noche notaban su presencia.


 


Hombre apuesto, estatura superior a la normal. Contextura fuerte y andar elegante. Vestía ropas de diseñador. Tenía aires de persona acostumbrada a codearse con la aristocracia europea.


 


Su característica más resaltante era su exquisita voz de barítono. Cantaba con tal profundidad de sentimientos, que sumergía en abismos de melancolía a quienes lo escuchaban.


 


Tenía cara de santo, al punto que casi podía observarse a simple vista una aureola como la que los pintores plasman en sus cuadros, cuando representan a hombres y mujeres bendecidos con el toque divino.


 


Podía decirse que era una de esas personas a las que se les ve la cara, pero no se les divisa el alma.


 


De hecho, no tenía alma.


 


Era vampiro.


 


Vladimir guardaba otro secreto. Estaba enamorado a todo trance de una pordiosera que vivía con él. La dama se llamaba Nancy y tenía una historia tan triste como las canciones del vampiro.


 


El marido de Nancy, había sido convicto por asesinar a un narcotraficante en medio de una violenta discusión, que tuvo lugar a la salida del Moulin Rouge.


 


Nancy quedó sola, ante unas circunstancias en extremo difíciles. Estaba empobrecida hasta el nivel de la indigencia. No sabía leer ni escribir. No estaba capacitada para desempeñar oficio alguno. Por si fuera poco se encontraba enferma. La consumía una anemia perniciosa.


 


Cierta noche, mientras transitaba por un callejón oscuro, Vladimir vio a Nancy sentada cerca de un contenedor de basura. Le llamó la atención su mirada de desconsuelo. De inmediato se prendó de su expresión de desamparo.


 


Su primer impulso fue succionarle la yugular, pero enseguida se llamó a reflexión.


 


Él era un aristócrata, con trescientos veintisiete años de edad, nacido en un regio castillo ubicado en la falda de Los Cárpatos. Vladimir emigró a Francia a finales de los años cincuenta con el propósito de disfrutar de los placeres de las noches parisinas.


 


Por ello no iba a rebajarse a mezclar su sangre con la de semejante desecho humano.


 


Ahora bien, las criaturas de la noche tienen gustos abominables. A Vladimir no le gustaba Nancy para desangrarla, pero sí para fornicar con ella. De modo que, luego de hechizarla cantándole un aria operática, se la llevó a vivir a su lujoso apartamento. Llevaba varios meses sin tener relaciones sexuales y aún los vampiros tienen sus necesidades.


 


Vladimir comenzó a compartir con Nancy su comida, así como los abundantes ingresos que podía agenciarse gracias a los robos que hacía a sus desprevenidas víctimas, luego de asaltarlas para chuparles la sangre.


 


Las pocas ocasiones en que se veía a Nancy sonreír, era cuando el vampiro entonaba una de esas melodías del espíritu que hubiesen tenido la virtud de ablandarle el corazón al mismísimo Conde Drácula.


 


También sonreía cuando Vladimir le hacía el amor.


 


Nancy había sido prostituida por su marido a la edad de quince años. El bribón, dilapidaba en drogas todo el dinero que ganaba ella vendiendo parcelas prohibidas de su cuerpo.


 


Así anduvieron como nómadas, de ciudad en ciudad, enfrascados en tan disipado estilo de vida, hasta que diez años después de iniciada la relación, tuvo lugar el incidente que ocasionó el encarcelamiento del ahora convicto.


 


La imagen que reflejaba Nancy en el espejo, no hablaba de sus veinticinco años, sino de una mujer vieja y consumida por toda una vida de privaciones.


 


Vladimir no reflejaba imagen alguna en el espejo.


 


A pesar de su reticencia inicial, el vampiro se fue enamorando de Nancy. La trataba como a un tesoro escondido, como a una perla preciosa. Para Vladimir, ella era merecedora de cualquier sacrificio. Siempre se cercioraba de que comiera alimentos sanos, que tomara sus medicamentos, que durmiese bien y que estuviera cómoda.


 


Vladimir era un vampiro sin alma, pero de buen corazón. Lleno de hermosas cualidades dignas de los más sinceros elogios.


 


Sin embargo, lo descalabraba un pecado capital.


 


Era en extremo holgazán.


 


Una noche sin luna, presa de un ataque de suprema pereza, Vladimir decidió no salir a las calles para ejercer su actividad de depredador. ¿Por qué no extraerle un poquito de sangre a Nancy?


 


Desde ese infausto día, Nancy se convirtió en una excelente alternativa para no tener que salir a merodear por los rincones oscuros de París.


 


A resultas de los mordiscos de Vladimir, la anemia de la chica fue empeorando, hasta que una madrugada, ante la ausencia total de glóbulos rojos y plaquetas en su sistema, Nancy exhaló un último suspiro.


 


Para Vladimir, la pérdida de Nancy constituyó una fatalidad devastadora. De golpe se había quedado sin su amada y sin el bocadillo de medianoche.


 


Al tercer día de llanto, depresión y hambre, Vladimir decidió reiniciar la acción.


 


Todavía en plena fase de negación, no se le ocurrió otra idea que alterar su régimen alimenticio y comenzar a chupar la sangre de cuanta pordiosera deambulaba por las callejuelas parisinas.


 


Ese nuevo proyecto de vida conjugaba lo mejor de dos mundos. Recordaría a Nancy en cada consumición, a la vez que se evitaría el trabajo de andar cazando presas más sustanciosas, aunque más difíciles.


 


La pereza es la antítesis de la prosperidad. Muy pronto Vladimir comenzó a pagar el precio de su pecado.


 


No se daba cuenta que, mientras más chupaba la sangre de pordioseras, más se contagiaba con el virus de la miseria.


 


La pobreza es una enfermedad que puede ser hereditaria, pero también puede ser adquirida. La continua exposición a ese virus, sin el correspondiente antídoto del pensamiento positivo y la acción diligente, termina por contaminar sin remedio a los desdichados que la contraen.


 


Vladimir poco a poco se infectó con el mal de la inopia, al punto que cuando caminaba entre la penumbra de las calles de París, los peregrinos de la noche ya no notaban su presencia.


 


Su deslumbrante voz de barítono trastocó en gruñidos sin gracia. La cara de santo se convirtió en una de perdedor.


 


En cierta ocasión, luego de haber leído un libro de Paulo Coelho, Vladimir decidió regenerarse. Se vistió con sus mejores ropas y salió a conquistar la noche.


 


Chuparía la sangre del primer magnate que se cruzara en su camino.


 


Esperó con paciencia, agazapado a la salida de un hotel cinco estrellas en los Campos Elíseos. Allí se celebraba una gala a beneficio de los pobres.


 


En tales eventos se consumen platillos costosos y se liban licores de alta calidad, mientras el orador invitado habla con voz plañidera acerca de la mala vida que se dan los desposeídos.


 


En estas actividades, es común ver damas encopetadas hacer ingentes esfuerzos para lograr que lágrimas furtivas se deslicen por sus mejillas. Esto ocurre casi siempre cuando hay por los alrededores fotógrafos de revistas de crónica social.


 


No obstante su actitud decidida, Vladimir fracasó en los tres intentos que llevó a cabo. Los ricachos que abordó se desternillaban de risa cuando efectuaba un rizo con su capa negra de vampiro, solicitando le ofrecieran el cuello para extraerles sangre, so pretexto de que él era el amo de las tinieblas.


 


Vladimir falló estrepitosamente, no sólo porque las fuerzas físicas ya no le acompañaban y porque su apariencia era la de un prófugo de asilo para dementes, sino porque los ricos siempre pueden más que los desheredados.


 


Aunque el desheredado sea un vampiro.


 


A partir de esa malhadada noche, Vladimir comenzó a deslizarse por el tobogán del infortunio. Primero paulatinamente, luego con la intensidad de una bola de nieve que rueda montaña abajo.


 


La primera señal de alarma vino cuando su casero lo echó del lujoso apartamento en que residía, por fallar en el pago de la renta.


 


La posterior pérdida del crédito supuso la imposibilidad de gestionar préstamos bancarios.


 


Y de pronto, colapsó toda la estructura sobre la cual estaba montado el estilo de vida de Vladimir.


 


Ahora puede verse deambular por los barrios bajos parisinos a un pordiosero desnutrido, esquelético. Viste ropas raídas, coronadas por una capa negra hecha pedazos.


 


Vladimir perdió aquellos aires de persona acostumbrada a codearse con la aristocracia europea. Sus fuerzas le alcanzan únicamente para chuparle la sangre a uno que otro ratón desprevenido.


 


Ya no duerme dentro de un féretro. Su cama es una caja de papel higiénico a la cual tuvo que adosarle unas telas marchitas, que encontró dentro de un contenedor de basura.


 


Las telas son importantes, pues los vampiros no pueden asolearse.


 


Vladimir vive añorando tiempos pasados, haciendo propósitos de enmienda. En ocasiones, lee libros de superación personal que encuentra tirados en los bancos de los parques.


 


El problema es que Vladimir es holgazán.


 


Y la pereza es un pecado capital.


 




JACKIE





Matar limpiamente, en una forma que proporcione orgullo estético y placer, ha sido siempre uno de los grandes placeres de un sector de la raza humana.


Ernest Hemingway




 


Mi sorpresa fue absoluta.


 


Pensé que después de la humillación que había recibido por parte de Jackie, nunca más volvería a saber de ella.


 


A través de la línea telefónica me aseguró que deseaba volver a verme, que extrañaba mis caricias.


 


De manera casi automática, la invité a cenar esa misma noche.


 


Sin pérdida de tiempo, me entregué a la tarea de preparar una cena sencilla. Macarrones enlatados, pan y de postre gelatina. Todo ello acompañado por refresco de cola. Jackie no merecía mucho más que eso.


 


A las ocho de la noche llegó a mi apartamento. Ataviada con el primoroso buen gusto de siempre. Nos saludamos como si fuésemos buenos amigos. Simulamos que nada había pasado entre nosotros.


 


Un poco para evadir temas comprometedores, encendí la televisión para pasar el tiempo mientras cenábamos.


 


Como sobremesa nos dedicamos a mirar en silencio un programa de concursos, hasta que, vencidos por la proximidad y por la costumbre, empezamos a charlar rememorando tiempos mejores.


 


Me di perfecta cuenta que Jackie se había aprendido de memoria el papel de matador que va llevando al toro, su presa, hasta una posición ideal para hincarle el estoque.


 


Una rabia profunda desmenuzó cada partícula de mi ser, cuando me besó y sus manos comenzaron a acariciarme con un mal disimulado apremio sexual.


 


Luego de toquetearme un poco, con exasperante lentitud, Jackie empezó a despojarse de su ropa.


 


Pieza por pieza, en un desatinado strip tease que en otra época me hubiese colmado de frenesí erótico, quedó desnuda. Bajo la circunstancia en que nos encontrábamos, sólo consiguió despertar de su sueño a mis malos instintos.


 


Con languidez de felina en celo, Jackie se recostó en la cama en pose que no dejaba lugar a dudas acerca de sus intenciones.


 


Envuelto en vapores de odio, le seguí la corriente. Como si estuviese disfrutando de su acto de prostíbulo barato.


 


Sin embargo, no pude continuar mucho rato con mi representación teatral. Sobrevino, con brillante nitidez, el recuerdo de la afrenta de la cual yo había sido víctima.


 


De una manera insana, podía recitar de memoria cada palabra que había escrito Jackie en aquella nota.


 


Ya no te quiero. No te necesito más. Estoy aburrida de tu compañía. Eres muy poco hombre. Siempre serás un don nadie, que no tiene nada que ofrecer a una mujer como yo. Me voy con Richard.


 


Había llegado a un punto en mi vida, donde el nombre Richard o aún su recuerdo, bastaban para desatar dentro de mí una furia homicida.


 


Embozado en una frialdad aterradora, me dirigí a una gaveta de la mesa de noche, donde reposaba un revólver Smith & Wesson, calibre 38, que había recibido como única herencia de mi difunto padre.


 


Con ademán sereno empuñé el arma y se la planté en el cuello a Jackie, determinado a acabar con su vida.


 


En el primer momento, ella creyó que se trataba de una broma. Su risa fácil, sólo contribuyó a añadir combustible al incendio que consumía mi cerebro.


 


Apreté el revólver contra su garganta. Entonces, ella pudo ver en mis ojos la silueta del señor de los infiernos. Palideció. Comenzó a suplicar por su vida.


 


Mi amor, vine a pedirte perdón. Sé que fui una estúpida. Si me matas, te arrestarán y perderás todo lo que has logrado en la vida. Recuerda los tiempos en que te amé. Cuando eras mi héroe. Mi príncipe azul.


 


Por favor, no me mates. Te lo suplico.


 


Con seguridad, un hada madrina estaba presente como testigo de la escena. De pronto sentí que empezaban a disiparse los vapores de odio.


 


Como si estuviese despertando de una pesadilla, me sorprendí a mí mismo con la Smith & Wesson colocada en la garganta de Jackie. Contemplé el espeluznante cuadro, como si yo fuese espectador en vez de protagonista.


 


Aún sin saber a ciencia cierta lo que estaba haciendo, retiré el arma de su cuello. Le pedí en voz muy queda, que se vistiera y se marchara de inmediato.


 


No tengo adonde ir. Richard me echó de su casa.


 


Ocurrió muy rápido.


 


No sé si Jackie se dio cuenta cuando apreté el gatillo y le alojé una bala en el corazón.


 


No debió haber mencionado a Richard.


 




EL TENOR QUE REGRESÓ DE LA MUERTE





Ay amor mío, qué terriblemente absurdo es estar vivo.


Luis Eduardo Aute




 


Ha concluido la verdadera madre de todas las guerras.


 


Con desdeñosa parsimonia, mis amigos comienzan a ser repatriados desde el lejano frente de batalla por nuestro ejército en derrota.


 


Los soldados retornan al lar nativo, trayendo como trofeo el aire arisco de las junglas vietnamitas inserto en sus almas. Contaminadas sus sangres con sustancias químicas sicarias. Adulteradas para siempre sus mentes con aromas de pólvora rancia. Bautizados a perpetuidad sus corazones con el sonido de pieles desgarradas.


 


Enzo Battaglia, uno de los chicos más queridos dentro de la comunidad ítalo-americana de Lower Manhattan, es parte de esa camada de jóvenes pacíficos, arrojados sin remedio al seno de una guerra libertina, que retornan a sus hogares atormentados por fantasmas nocturnos, torturados por visiones de cuerpos mutilados en misiones suicidas.


 


Tenor aficionado de altos vuelos, Enzo había vivido hasta antes de la guerra el sueño imposible de cantar algún día en el Metropolitan Opera House. Sin embargo, a merced de las fatalidades del destino, sus fantasías se habían difuminado ante la cruda realidad de ser hijo único y tener una madre enferma que mantener.


 


Uno de esos días de Dios, cuando la guerra de Viet Nam parecía un fugaz conflicto regional que sería ganado en el primer asalto, Enzo se topó en una cafetería de Manhattan con dos reclutadores del ejército. Jóvenes como él, quizás tan sorprendidos en su buena fe como él, le describieron con lujo de detalles los beneficios que obtendría al enrolarse en la milicia. Lo hicieron envueltos en un aura de arrebatado entusiasmo.


 


Enzo estaba sin trabajo y con pretensiones de desposar a su amada Fiorella, alma gemela y novia de toda la vida, así que no lo pensó gran cosa ante la trascendental decisión que marcaría su vida para siempre.


 


Luego de haber completado el entrenamiento básico, el ejército envió de inmediato a Enzo a Saigón, con la encomienda de luchar hasta la inmolación personal con el propósito de evitar que la guerra se desplazara hasta el suelo patrio.


 


Un año después de su partida, la signora Giovanna, madre de Enzo, recibió la visita de dos altos oficiales de las huestes militares, quienes le comunicaron que su hijo había desaparecido en acción. Aun cuando no podían dar fe de ello, se le presumía muerto.


 


Lo que ignoraba la alta oficialidad de la tropa, es que el hijo de la signora Giovanna había sido capturado por los vietnamitas después de finalizada una sangrienta batalla.


 


Al concluir la guerra, Enzo fue liberado por los vencedores como un acto de buena voluntad en el que se aludían razones humanitarias. La fatídica condición de haber perdido una pierna al pisar una mina, fue la motivación del enemigo para conceder la libertad incondicional al joven tenor.


 


Tan pronto la signora Giovanna nos comunicó la fecha y hora de llegada de Enzo al aeropuerto John F. Kennedy, sus amigos organizamos una recepción que marcaría época en la ciudad.


 


Las apariencias apuntaban hacia un domingo como cualquier otro, de esos en que las familias se reúnen para compartir los alimentos del día y las vivencias de la semana. No obstante, un efluvio de lisonjas en el aire anticipaba una sorpresa de magnitudes colosales.


 


La jubilosa comitiva que traía a Enzo desde el terminal aéreo, se detuvo a pocas cuadras de la casa en la que residía la signora Giovanna. Allí, luciendo con orgullo la medalla al valor que refrendaba sus gestas heroicas, descendió Enzo del vehículo que lo transportaba, manipulando unas muletas que le permitían desplazarse con su única pierna.


 


Con evidente esfuerzo, pero exteriorizando una alegría temeraria, mi amigo comenzó a caminar hacia la casa de su sufrida madre. Como ofrenda al universo, lo hizo cantando a todo pulmón con esa bella voz de tenor que el buen Dios le había regalado.


 


A medida que Enzo avanzaba obsequiando contentura, las calles de La Pequeña Italia comenzaron a inundarse con exquisitas arias operáticas, bulliciosas tarantelas y deliciosas melodías regionales italianas. El eco de su voz brotaba como un arroyo cantarino, llenando de auténtico regocijo los corazones de quienes presenciaban aquella insólita caravana.


 


Como al influjo de un hechizo, el viento de la vecindad trajo hasta los oídos de la signora Giovanna aquellas vibraciones pletóricas de alabanza que emanaban del pecho de Enzo. Esa voz paradisíaca, cargada con el polen de la belleza, catapultaba a los cuatro vientos un canto a la esperanza, un renacer a la vida.


 


Los ecos del tenor arroparon los tejados, los balcones y las calles, estableciendo una cierta complicidad con ángeles custodios que llegaron desde las cortes celestiales con la candorosa aspiración de presenciar el regreso del guerrero.


 


La voz de Enzo estaba llegando cada vez más clara, más íntima, más próxima. Los ojos de la signora Giovanna estaban arrasados con lágrimas de felicidad. Su corazón palpitaba con intensidad, anticipando la imagen de ese rostro bonachón, tan querido y añorado.


 


Con lentitud surrealista, la improvisada procesión desembocó en la esquina de la casa materna con Enzo a la cabeza, cantando aún y arrastrando con ingentes esfuerzos su pierna solidaria.


 


Como si fuera un San Miguel Arcángel asimétrico, la figura de Enzo se hizo visible para su madre, quien cayó de rodillas desgranando plegarias de agradecimiento dirigidas a Dios, a Jesús, a la Virgen y en especial a San Judas Tadeo, patrón de los imposibles.


 


Enzo se acercó en silencio a su madre y con una delicadeza que sólo el amor puede engendrar, levantó por los brazos a la signora Giovanna. Con acento tranquilizador, en expresión apenas audible, Enzo balbuceó emocionado: Mamma, Mamma, estoy de vuelta a casa.


 


Después que los abrazos, los besos y las lágrimas recibieron su ofrenda, Enzo alzó su cabeza en gesto ansioso, tendiendo una mirada inquisitiva hacia todos los presentes en aquella singular fiesta que pretendía celebrar el retorno a casa de nuestro afable guerrero.


 


Entonces Enzo miró directo a mis ojos y me preguntó sin rodeos adonde estaba la bella ragazza, Fiorella, su alma gemela y novia de toda la vida. Palidecí sin poder articular palabra, enmudecido por la pena que sabía estaba a punto de causarle a mi amigo.


 


Fue la signora Giovanna, quien sacando fuerzas de flaquezas, anticipando el dolor que iba a causar a su único hijo, le susurró al oído la devastadora verdad.


 


Fiorella, creyendo que su amado había muerto, se había mudado a Italia donde contrajo matrimonio con un primo lejano, con el que había procreado un varón el cual tenía pocas semanas de nacido.


 


Enzo Battaglia comprendió entonces que la guerra no era lo peor que le había ocurrido


 




AMOR ES…





Amor es hijo de la ilusión y padre de la desilusión.


Miguel de Unamuno




 


Larissa. Responde con displicencia, casi con desprecio.


 


Se da aires de reina ofendida, en virtud de la pregunta efectuada por este vasallo inepto que ni siquiera es capaz de conocer el nombre de su soberana.


 


La respuesta, que me ofrece como limosna a menesteroso, llega con voz suave aunque autoritaria.


 


Ella es delicada, de tez morena. Ojos sibilinos, color miel, que me miran de hito en hito, dejando en claro que entre ambos hay murallas que derrumbar.


 


A sabiendas de que era una mala idea, vine a la discoteca Suspiros invitado por mi amigo Charlie. Es día de damas, dijo con entusiasmo. A ver si te animas a lanzarte con alguna. 


 


Charlie sabe de la timidez inexpugnable que me agobia, resultado directo de mis limitaciones. Tengo veinticinco años. Acabo de concluir mi carrera universitaria, soy virgen y todavía no he tenido el valor de declararme a mujer alguna.  Supongo que, además de lo que está a la vista, ser el hijo consentido de una madre sobreprotectora, ha influido en mi austera trayectoria amorosa.


 


Larissa, Larissa, repito para mis adentros como si ese nombre fuese palabra de paso para descubrir el Santo Grial.


 


Me he enamorado como un tonto. Estoy consciente de que es un error, pero ya es tarde. La flecha de Cupido ha atravesado mi corazón. Sé que el pensamiento es cursi, pero ¿acaso no es un poco cursi el amor?


 


Su sonrisa lánguida de sirena, me atormenta con un dolor rancio que sabe a presidio. Una tortura que hace nido en lo más recóndito de mi ser. Dios sabe que desfallezco de hambre espiritual por la ausencia de esa alma gemela que todos anhelamos encontrar alguna vez en el curso de nuestras vidas.


 


Su talle es grácil como luna de enero. Su cuerpo evoca néctares con olor a misal.


 


Larissa, mi reina bella. Mi niña bonita. Su mirada de faraona, me anima a dar ese imprescindible primer paso que logre colocarme en la senda del conquistador.


 


Estoy cansado. Harto de ver pasar de largo las oportunidades. Así que tomo aire y salto al vacío.


 


Te amo, exclamo de súbito, en estado alterado de conciencia. Me siento, a la misma vez, actor y espectador de esta tragicomedia.


 


En su mano izquierda sostiene un cigarrillo. De su boca pulposa emanan volutas de humo que se desvanecen en el fragor de la multitud discotequera. En su mano derecha, una copa a medio llenar va de camino hacia sus labios, en pretensión de iluminar su garganta con las burbujas de un elixir francés.


 


Me mira y por un segundo sin final, el tiempo se detiene. No sé si advierte el vendaval que devasta mi alma. No sé si piensa que se trata del desvarío de un demente.


 


Una vorágine de sensaciones crece majestuosa hasta convertirse en rugido. Te amo, quiero que seas mía y sólo mía, vocifero como un poseído.


 


Mi grito lleva en su seno el germen de la desesperanza. Intuyo que Larissa es un espíritu libre que no abdicará su reinado a cambio de arrastrar las cadenas que yo le ofrezco.


 


Con mi frente tocando su mano izquierda, le suplico que corresponda a mi amor. Por favor, te pido aceptes ser mi novia.  Luego me rebajo aún más, implorándole que me dedique tan sólo una mirada.


 


Ella se limita a desasirse con una sonrisa compasiva dibujada en su rostro. Se aleja en cámara lenta, mezclándose con el tumulto que danza enloquecido al compás de la música rock.


 


Yo comienzo a impulsar mi silla de ruedas, en dirección a la rampa de salida.
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